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  Sterling tiene solo 10 años, pero ya tiene claro que de mayor será detective, y que siempre vencerá a los malos. En este libro, repleto de misterio pero también de grandes dosis de humor, Sterling tendrá que esforzarse por ir encontrando las pistas para intentar resolver la fantasmagórica e increíble desaparición, dentro de la mismísima clase del colegio, de su gran amigo Willy. ¿Lo conseguirá?


  J. S. Pinillos
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  STERLING Y EL CASO DEL NIÑO FANTASMA


  Sterling pitt quiere ser detective
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  Título original: Sterling y el caso del niño fantasma


  J. S. Pinillos, 2017


  Ilustraciones de Julen Rodríguez Ruiz
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  Revisión: 1.0


  Fecha: 09/03/2020


  Con la colaboración de Vins. Gracias por su paciencia y ayuda.


  
    Para Jana.


    Y para todos los niños a los que diariamente se les dice que no están atentos, o que están despistados, o que están en las nubes; o, en definitiva, que están en un lugar sin estar, que es de lo que trata este libro.
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    Toda la educación debería estar orientada a que ni durante la adolescencia ni después se pierdan ni la imaginación ni el talento de la niñez.


    Para crecer y llegar a ser grande, primero hay que ser pequeño. Nada se hace grande sin haber sido pequeño. También sucede con las personas.


    Es curioso cómo en estos tiempos en que la tecnología parece mágica, la magia prácticamente ha desaparecido. Habrá que volver a los cuentos.
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  Sterling al habla.


  Así es como pienso contestar al teléfono cuando sea detective, porque eso es lo que quiero ser cuando sea mayor, detective. Aunque mi nombre real es Esther, pero me gusta que me llamen Sterling.


  Claro que eso todavía queda un poco lejos, porque todavía tengo diez años, pero en la vida siempre hay misterios y asuntos que investigar, así que yo, siempre que puedo, voy practicando y cuando sea mayor de edad, todos los malos van a ir a la cárcel.


  Ya se pueden ir preparando.
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  MI FICHA


  NOMBRE: Sterling Pitt Banderas. Edad 10 años. Cumpleaños: 12 de agosto. Profesión: quiero ser detective (y ahora soy estudiante).


  PADRE: Augusto Pitt. Edad: 49 años. Profesión: director del colegio Castillo.


  MADRE: Elena Banderas. Edad: 45 años. Profesión: médico en un hospital.


  HERMANOS: Tengo un hermano de 4 años que se llama Yago, aunque yo le llamo Yagui.


  DIRECCIÓN: Nuestra vivienda ocupa los pisos más altos de la torre grande del colegio Castillo. Mi padre es el director, y el cole tiene una ahí una zona para que el director viva con su familia. Aunque mi habitación está en lo más alto de la torre.
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  Esta es mi foto con el uniforme del cole.
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  Mi horario.
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  DESAPARECE COMO UN FANTASMA


  Aquella mañana sucedió algo realmente sorprendente. Willy el listo desapareció después de la clase de matemáticas, que era a segunda hora. Tras el descanso de diez minutos y al comenzar la hora de lengua, Willy ya no estaba allí, ni tampoco sus libros. Si hubieran faltado Juan el vagoneta o Fredo el bombilla, nadie, ni siquiera los profesores, se hubieran dado ni cuenta, pero la ausencia de Willy era un acontecimiento cósmico, como si hubiera un agujero negro en medio del aula, porque Willy no había faltado a una sola clase en toda su vida. Y ahora no solo es que faltaba, es que había desaparecido.


  Plof.


  Como un truco de magia.


  Willy el listo visto y no visto.


  El profesor de lengua miró escandalizado hacia el hueco.


  —¿Alguien sabe dónde está el señor Guillermo Tobar?


  Nadie dijo ni Pamplona.


  El señor Rulfo se acercó al pupitre de Willy.


  —¿Por qué no están los libros del Señor Tobar? El profesor de matemáticas me ha asegurado que no faltaba nadie.


  Yo levanté la mano.


  —Señor Rulfo, no puedo entenderlo, en el descanso todos hemos salido al pasillo menos Willy, perdón, menos Guillermo, que se ha quedado en su sitio estudiando. Desde luego, no ha salido de la clase, porque yo estaba justo al otro lado de la puerta, y lo habría visto.


  —A ver si lo entiendo, señorita Pitt, ¿me está usted contando que el señor Tobar se encontraba aquí mismo sentado, hace diez minutos, y que no ha salido de esta aula, la cual no tiene otra salida más que esa única puerta, y que ya no está, ni tampoco sus libros ni su mochila?


  —Sí señor Rulfo, eso estoy diciendo.


  Se escuchó un murmullo de aprobación por toda la clase.


  —Yaaaa —gritó el señor Rulfo—, y voy yo y me lo creo. ¿Acaso ustedes se piensan que he nacido ayer?


  —Noooo, señor Rulfo —contestamos al unísono toda la clase.


  —Vamos a ver —siguió el señor Rulfo con cara de pocos amigos—. Vamos a dejarnos de bromitas, y ahora mismo ustedes me van a decir quién ha visto salir de aquí al alumno Guillermo Tobar, porque todos ustedes estaban justo ahí mismo, al otro lado de la puerta, taponando todo el pasillo, así que es imposible que nadie haya salido de aquí sin que lo hayan visto varios de ustedes.


  Uno, dos, tres, cuatro, cinco…


  pasaron cinco segundos…


  y el profesor se iba poniendo colorao,


  seis, siete, ocho, nueve, diez


  sus cejas iban apuntando hacia arriba como si fueran a despegar como dos cohetes,


  once, doce, trece, catorce, quince,


  el profesor nos miraba uno a uno como si fuéramos criminales,


  dieciséis, diecisiete, dieciocho, diecinueve, veinte.


  habíamos sido juzgados y condenados.


  ¡Íbamos todos a morir!


  Habían pasado solo veinte segundos, pero se nos habían hecho eternos. Los castigos del señor Rulfo solían ser horripilantes, y ahora estaba más enfadado que nunca.


  Así que levanté de nuevo la mano.


  —¿Puedo decir algo, señor Rulfo?


  —Vaya, por fin una voluntaria que nos va a contar la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad. ¿A que sí?


  —Bueno… señor Rulfo —respondí—, no sé si es lo que usted espera, pero creo que estamos tan sorprendidos como usted. Y también creo que ninguno hemos visto nada, ni sabemos dónde está Guillermo…


  El señor Rulfo empezó a inflarse, parecía un globo o una bomba a punto de explotar.


  Recordé que en la policía había expertos en la desactivación de bombas. Intenté salvar nuestras vidas.


  —… pero sí que le diré, señor Rulfo, que durante la clase de matemáticas he visto muy raro a Guillermo. Estaba ahí, pero no miraba ni al profesor, solo escribía y escribía en su cuaderno sin parar. Le he pedido una goma de borrar y no me ha hecho ni caso, como si no me escuchara.


  —Vamos a ver, señorita Pitt, ¿me está usted diciendo que ha visto al mejor alumno de la clase, el alumno más estudioso, que saca dieces y matrículas de honor en todas las asignaturas, tomando apuntes sin parar? —El señor Rulfo me miraba como si yo fuera un pulpo con un tentáculo y ocho cabezas—. Guau, señorita Pitt, usted ha visto algo increíble, estoy impresionado.


  —No, no es eso… —le interrumpí— es que era como si no estuviera. Estaba sin estar ahí.


  —Mire, señorita Pitt, porque sea usted la hija del director de este colegio no se crea que le voy a permitir que me tome el pelo. Al contrario, usted debería ser un ejemplo para todos sus compañeros. Así que ahora mismo voy a llamar a su padre, a ver si a él le dice la verdad. No se muevan de aquí, en un minuto vuelvo.


  El señor Rulfo salió de la clase como una exhalación. Cuando cerró la puerta, todos empezamos a hablar a la vez.


  —Pero, qué ha pasado —se preguntaba Lupita.


  —Es increíble —le decía Mauricio a Juan—. Yo lo he visto y estaba ahí. ¿Cómo puede ser que haya desaparecido?


  —Jelen, que estaba sentada en el pupitre que había a mi derecha, me miró y me dijo:


  —Pura magia, la semana pasada vi un programa de magia por la tele y una chica desapareció del escenario, y ni siquiera el mago supo explicar dónde fue a parar, creo que todavía la están buscando. Y han cerrado el programa, ya no lo van a emitir más.


  —Qué fuerte —le respondí—, la verdad es que yo no veo casi nunca la tele, pero eso que cuentas da hasta miedo.


  —Pues sí —me replicó—, pero también da miedo que Willy estuviera ahí, yo lo he visto, y que ya no está. Y nadie nos va a creer.


  Lucy, desde un pupitre un poco más adelante, nos habló con ojos de alucine:


  —Probablemente acabaremos todos en un reformatorio o algo peor… —Y se echó a llorar.


  —No te preocupes, Lucy —le dije—, ya verás como todo esto se resuelve en seguida. —Aunque yo misma no le veía salida al asunto—, pero tenía que haberla, tenía que haber una salida. ¡Claro, ahí estaba, tenía que haber otra salida! Otra salida por la que Willy se hubiese marchado de la clase durante el descanso.
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  ¿UN INCENDIO EN LAS COCINAS?


  En ese momento mi pensamiento se volatilizó.


  Plof.


  … porque entraron a toda pastilla el profesor Rulfo y mi padre, que también era el director de todo colegio. No sé cuál de los dos parecía más cabreado.


  —Esther —me dijo Mipadredire—, no me está gustando nada lo que me está contando el señor Rulfo. Esta broma no tiene ninguna gracia, y quiero que sepáis que vuestro comportamiento puede tener graves consecuencias para todos. Así que ahora mismo, Esther, me vas a decir la verdad. ¿Dónde está Guillermo Tobar? ¿Ha ocurrido algo malo y lo estáis encubriendo?


  —Le hemos dicho la verdad al señor Rulfo. No sabemos qué ha pasado con Guillermo. Todos hemos salido un momento durante el cambio de clase y él se ha quedado aquí estudiando. Pero se ha… se ha… ¡esfumado!


  —Eso es imposible —me replicó—. Sabes que esto es algo muy serio. Me cuesta muchísimo creerte, pero quiero pensar que me estás diciendo la verdad y que no has visto nada.


  Mipadredire miró a lo largo y ancho de toda la estancia. No había armarios ni huecos donde cupiera un niño tan grande. Después, se acercó hasta las ventanas. Todas ellas tenían un mecanismo de seguridad y solo se podían abrir un trocito por la parte de arriba. Era completamente imposible que Guillermo hubiera salido por una ventana. Además, se veía gente justo en el edificio de enfrente y había una clase de gimnasia en el patio. Alguien hubiera visto a Willy Spiderboy.


  Estábamos en la última clase del pasillo, y solo había una posible salida… por la puerta.


  Mipadredire siguió hablando:


  —Vamos a pensar lo más razonable, que Guillermo ha salido por la puerta y que ninguno lo habéis visto.


  ¡Atención, atención! —Sonó a toda mecha el megáfono—, hay un incendio en las cocinas. ¡Rogamos desalojen el edificio central bajando ordenadamente por las escaleras! ¡Atención, atención!


  —Lo que faltaba —dijo Mipadredire—. Esperemos que no sea grave. A ver niños, vamos a salir del aula en orden.


  Pero cuando abrió la puerta, el pasillo estaba ya colapsado por los niños de las seis aulas, tres a cada lado, que había entre la nuestra, que era la del fondo del todo, y las escaleras.


  Rápidamente fuimos saliendo de la clase supernerviosos, porque si el incendio subía, en un plis nos asaríamos como el cochinillo que pone mi madre en el horno cada Navidad.


  Como hace un capitán cuando un barco se hunde, Mipadredire esperó hasta que no quedaba nadie, y cerró la puerta.


  Otra vez a contar segundos,


  Uno, dos, tres, cuatro, cinco…


  pasaron cinco segundos.


  a ver si el pasillo se despejaba un poquito.


  seis, siete, ocho, nueve, diez,


  y conseguíamos llegar hasta la escalera…


  once, doce, trece, catorce, quince,


  y librarnos del tormento del fuego.


  no habíamos caminado ni una docena de pasos cuando volvió a vocear el megáfono:


  ¡Atención, atención! ¡Falsa alarma, no había ningún incendio! Lo sentimos mucho, un hombre ha llamado diciendo que había un incendio en la cocina, y le hemos creído. Por favor, que todos los alumnos vuelvan a sus clases en orden, por favor.


  Ohhhhhhh. Se oyó como una especie de lamento de decepción y la voz de un niño diciendo: ¡pues vaya rollo! Y otro que le respondía: no te quejes, al menos hoy está siendo un día emocionante.


  Nos dimos media vuelta y desandamos lo poco andado. Mipadredire abrió la puerta y oh increíble oh alucinante oh ashgfefidfd ahí estaba Guillermo Tobar, alias Willy el listo, sentado en su pupitre y mirándonos fijamente nos preguntó:


  —¿Por qué habéis tardado tanto? ¿Dónde estabais?


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  3

  YO NO ME HE IDO DE LA CLASE


  Todos los niños de la clase empezamos a gritar como si el fuego que no había en la cocina al final sí que hubiera subido como la llama de un lanzallamas y estuviéramos achicharrándonos desde los pies hasta la cabeza.


  Pero a Jelen le dio un patatús y se cayó redonda de la impresión.


  Cataplof.


  Y un segundo más tarde.


  Recataplof.


  El señor Rulfo también se derrumbó igual que cuando por la tele sale un edificio que se cae y donde estaba el edificio solo queda el polvo.


  Aun así, todos seguíamos gritando como locos y mirando a Willy como cuando estás viendo a escondidas una peli de terror y te pegan un pedazo de susto que se te erizan todos los pelillos desde los pies hasta la coronilla.


  Mipadredire, totalmente confundido, no sabía qué hacer, si atender a la niña desmayada o si caminar hacia el fantasma que nos preguntaba qué ¿por qué habíamos tardado tanto?


  —¿Que por qué hemos tardado tanto? —le respondí yo—. ¡Dónde carajo estabas tú, pedazo de aparición!


  Vamos, como pa empezar y no parar de flipar en una semana.


  Mipadredire abanicaba con un cuaderno a Jelen, que empezó a hablar otra vez de la magia en la tele.


  —¿Eres la chica que desapareció en la tele? —preguntaba señalando a Willy.


  Mientras tanto, el señor Rulfo intentaba recomponerse, pero le temblequeaban las piernas que era un primor. Willy también había perdido la seguridad que mostraba un minuto antes, y ahora parecía muy desorientado.


  Mipadredire decidió tomar las riendas del asunto.


  —Vamos —dijo—, usted, Guillermo Tobar, acompáñeme, y usted, profesor Rulfo, y tú también, Esther. ¿Quién es el delegado del curso?


  Lupita levantó la mano.


  —Pues ahora mismo todos los alumnos a sus sitios. Quiero que cada uno de ustedes permanezca en su pupitre y que nadie se mueva. Como los escuchen desde la clase de al lado, preguntaré a la delegada quién ha sido, y a esa persona la pienso expulsar una semana. Y como usted, señorita delegada, no me diga la verdad, será a usted a quien expulse. ¿Les queda a todos claro?


  —Sí, señor director —respondimos todos a una.


  Salimos del aula y Mipadredire cerró la puerta. Nos quedamos afuera parados un momento, y solo se oía el zumbido de una mosca que ninguno de nosotros habíamos visto, pero que ahora incluso podría impartir una lección que tratara sobre cómo volar libremente mientras veinte niños te observan sin pestañear.


  Caminamos por el pasillo, y Mipadredire abrió la puerta de la segunda clase que había a la derecha.


  —Señor Julián, haga usted el favor de acompañarnos.


  El delegado de curso se quedó también a cargo de esta clase, mientras que el señor Julián, que era el profesor de mates que nos había dado la segunda hora, nos seguía sin saber de qué iba el asunto.


  Subimos por la escalera hasta el tercer piso, que era donde Mipadredire tenía su despacho.


  —Hagan el favor de coger una silla y siéntense.


  Hicimos un círculo con las sillas y nos sentamos.


  Willy, a mi lado; al lado de Willy, el señor Julián; a continuación, Mipadredire; y a mi otro lado, el señor Rulfo.


  —Vamos a ver —empezó Mipadredire—, esta mañana ha ocurrido algo muy extraño, pero seguro que tiene que haber una explicación. Lo que ha ocurrido, señor Julián, es que ese alumno —y señaló con el dedo hacia Willy—, ha desaparecido del aula durante el descanso que ha habido después de su clase y después ha vuelto a aparecer.


  —¿Yo? —dijo Willy—, ¿que yo he desaparecido? ¡Pero qué va!


  —Ja ja ja —se rio el señor Julián—, ¿esto qué es, una broma? ¿Pero cómo va a desaparecer un alumno si estaba hace un rato en mi clase y ahora está aquí presente? ¿No será que ha ido al lavabo? Ja j…


  Pero se le atragantó la risa cuando Mipadredire lo fulminó con la mirada.


  —Señor Julián, estamos hablando de algo muy serio, así que no se le ocurra volver a reírse. Y usted, señor Guillermo Tobar, cállese. No le he dado el uso de la palabra. Pero se lo doy ahora, porque quiero que me explique exactamente por qué se ha ido del aula, adónde ha ido, cómo lo ha hecho y, en definitiva, de qué va todo este asunto.


  Willy puso una cara de asombro total, como cuando en la Edad Media a una mujer la acusaban de ser una bruja y ella respondía: ¿Yo? ¿Una bruja yo?


  —¿Yo? —volvió a repetir.


  —Sí, usted —el dedo de Mipadredire lo señaló y Willy pareció hacerse pequeñísimo… queñísimo… ñísimo… mo.


  —Pero… yo no sé nada… no sé ni de qué me están hablando… —susurró con una vocecita que apenas se escuchaba.


  Yo levanté la mano.


  —¿Hola? —dije.


  —Sí, Esther —me respondió Mipadredire.


  —Creo que puedo aportar mi punto de vista. Yo soy la única de los presentes que ha estado en el aula desde primera hora hasta ahora mismo. Y además Guillermo se sienta a un metro de mí, en el pupitre que hay justo a mi izquierda.


  —Ajá, continúa.


  —Pues sí, y tampoco entiendo qué ha sucedido, pero hay algunas cosas que me han llamado la atención. Y ahora que lo pienso mejor, ya hace algunos días que me parecía que había algo raro, pero no le había dado mucha importancia.


  —Y bien, Esther, ¿qué cosas son esas? —preguntó Mipadredire.
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  DEMASIADAS COSAS EXTRAÑAS


  —Puede que esté equivocada —continué hablando—, pero esta semana me ha parecido que Guillermo se comportaba de un modo rarísimo. Hoy ya es viernes, y yo diría que es desde el lunes que tengo esa sensación. Ahora que ato cabos, han sido dos días seguidos que le he pedido una goma de borrar y no me ha hecho ni caso.


  Mipadredire me interrumpió:


  —Esther, ¿no tienes una goma? Hay que traer todo el material a clase para no molestar a los demás.


  —Lo siento, el lunes la goma de repente desapareció de mi mesa, y todavía no he ido a comprarme otra.


  —¿Tú me has pedido la goma? —me preguntó Willy—. Pues no lo recuerdo, la verdad. ¿Y por qué no te iba a dejar yo la goma?


  —De todas formas —dijo Mipadredire—, no parece un detalle muy importante, ¿no?


  —No, no lo parece —seguí hablando— pero es que cada vez que te he pedido la goma, era como si no me escucharas… Era como si no estuvieras, pero sí que estabas…


  —Esther, eso es lo mismo que usted nos ha dicho antes en la clase —comentó el señor Rulfo.


  —Así es, y ahora lo veo todavía más claro: durante toda la semana Guillermo —dije, mirando a Willy— en la primera hora sí que estaba normal, después cada día se ha quedado en el descanso repasando, el único, como siempre. Pero en la segunda hora estaba demasiado demasiado estudioso, no paraba de escribir y creo que en ningún momento levantaba la vista del papel…


  —A segunda hora yo siempre les imparto a ustedes matemáticas —me interrumpió el señor Julián—. Y es una materia que exige estudio y concentración. Ojalá todos los alumnos fuesen como el señor Tobar.


  —Sí… pero… señor Julián, ¿usted se ha fijado en que Guillermo estos días como que brillaba más de la cuenta?


  —¿Qué brillaba? Este alumno que está aquí es el alumno más brillante de la escuela. ¿Nos está haciendo una broma? ¿Qué tontería nos está contando?


  Mipadredire le replicó:


  —Un respeto, señor Julián, a mí no me parece ninguna tontería, dejémosla que se explique.


  —Gracias papá, digo… gracias señor director —a mi padre no le gustaba que lo tratara en el colegio como si fuera mi padre, desde siempre me decía que yo era una alumna más—. Pues sí, ¿y no le ha llamado la atención, señor Julián, que Guillermo no haya intervenido ni una sola vez en toda la semana, cuando siempre suele salir de voluntario para resolver los problemas de la pizarra?


  —Pues ahora que lo dice, señorita Pitt, sí, tiene usted toda la razón, eso me ha parecido raro, pero es que cada vez que he pedido un voluntario rápidamente ha levantado la mano el alumno Miakamochi y le he visto tan motivado que toda la semana ha resuelto él los problemas de la pizarra.


  Luis Miakamochi, alias el Michi, era hijo de un arquitecto japonés al que le habían encargado todas las obras de nuestra escuela diez años atrás, vamos, casi en la prehistoria. Además, el Michi era el mejor amigo de Willy, aunque ni de lejos tan estudioso como Willy, más bien solía suspender siempre las matemáticas.


  —Señor Julián —le dijo enfadado mi padre—, ya lo hablaremos usted y yo más tarde. Pero en este colegio todos los alumnos deberían intervenir por igual en clase, y no cada día el mismo voluntario, ¿no le parece?


  —Sí, claro… ejem, ejem, cof, cof —carraspeó y tosió el señor Julián, al que no le estaba gustando que se discutiera su forma de dar las clases delante de dos de sus alumnos—. De todas formas, el alumno Miakamochi suele suspender las matemáticas, y estos días lo he visto muy interesado en la materia, por eso le he dejado que haga todos los problemas.


  Levanté la mano y seguí hablando:


  —La verdad es que sí que es raro que el Michi, perdón, que nuestro compañero Miakamochi, sepa de repente tantas mates, eso me ha impresionado.


  —Señorita Esther —dijo el profesor Rulfo, que apenas había intervenido—, debería usted tener en cuenta que el padre de ese niño es un arquitecto de fama mundial, y hacer edificios consiste en matemáticas y más matemáticas. Como todos sabemos, el padre de ese niño hizo los planos de todo este colegio.


  —Claro, pero el Michi siempre dice que odia a su padre y que odia las matemáticas —le respondí.


  —Esther, por favor, esa clase de detalles personales te los puedes ahorrar —me replicó Mipadredire.


  —Es verdad, lo siento mucho, solo estaba pensando en lo raro que resulta todo esto. Pero hay otra cosa que esta semana nos ha llamado la atención a todos. Durante el descanso entre la primera y la segunda clase cada día se ha escuchado un pitido y los niños dicen que parece una cafetera y que alguien debe de estar haciendo café, pero no huele a café y a mí no me parece una cafetera.


  —Entonces… ¿qué es ese pitido? ¿Lo sabe alguno de ustedes? —Preguntó, mirando a todos, Mipadredire.


  Guillermo Tobar levantó la mano.


  —No tengo ni idea de qué hablas, Esther, porque yo no he escuchado ningún pitido…


  —Eso es imposible —le respondí—. Creo que el pitido se tenía que oír perfectamente dentro de nuestra clase.


  —… pero ahora que llevamos aquí un rato —siguió Guillermo—, el asunto es que… yo diría que recuerdo perfectamente cada detalle de todas las clases que hemos dado esta semana a primera hora. Pero no tengo ningún recuerdo de la hora siguiente, de las clases de matemáticas, hay una laguna en mi mente, como si no hubiera estado en clase…


  —Me decepciona usted, señor Tobar —dijo el señor Julián—. Es evidente que usted esta semana ha estado en las nubes, con lo que me he esforzado por explicar bien la materia, qué decepción.


  —¡Modérese usted! —le ordenó Mipadredire al señor Julián—. Continúe, por favor, señor Tobar.


  —Gracias señor director. Le pido perdón por mi actitud en clase, señor Julián, pero aquí hay algo muy raro, porque sí que recuerdo perfectamente las clases que vienen después de la suya, las clases de lengua. Pero lo más más raro de todo, es que también dispongo de los apuntes de cada clase de matemáticas, y escritos de mi puño y letra, no tengo ninguna duda, porque todos los días cuando llego a casa me los estoy estudiando. Así que he tenido que asistir a cada clase de mates sí o sí.


  —Incomprensible —dije muy bajito—. De hecho, nadie me oyó, porque todos estaban también confundidos y ninguno de los presentes entendía nada.
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  EN LA MANSIÓN DE WILLY


  Nuestro colegio ocupaba exactamente el centro de la ciudad, y estaba formado por un edificio que antiguamente era un castillo, pero que ya casi no tenía almenas, ni puentes levadizos, ni fosos con cocodrilos, ni salones de baile, ni ¿fantasmas? Y, además, por cuatro nuevos edificios ultramodernos que lo rodeaban.


  El interior y buena parte del exterior del castillo habían sido arrasados hace doscientos años por un incendio, que provocó que se cayeran tres de las cuatro grandes torres originales, y que dañó toda su estructura. En aquella época, lo poco que quedaba fue reutilizado como cárcel. Pero, diez años atrás, el edificio, que desde hacía décadas estaba cerrado y abandonado, fue reconvertido por el arquitecto Miakamochi en colegio, transformando las celdas de los presos en aulas y más aulas. Aunque en algunas zonas del interior todavía quedaban piedras antiguas de la época del castillo, y en el vestíbulo la enorme escalera era de piedra y decían que tenía más de mil años.


  Como curiosidad, puedo decir que hay muchos rumores que aseguran que todavía quedan cámaras y pasadizos secretos que solo conoce el arquitecto Miakamochi, pero es algo que yo, la verdad, no me acabo de creer.


  Alrededor del edificio principal Miakamochi levantó otras cuatro impresionantes construcciones: una para el deporte, otra para los actos, otra con laboratorios de ciencias y también una biblioteca.


  Los cinco edificios están conectados entre sí mediante unos túneles suspendidos en el aire.


  Se entenderá mejor si hago un dibujo:
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    	Edificio principal.


    	Biblioteca


    	Sala de actos.


    	Laboratorios de ciencias.


    	Gimnasio / polideportivo.


    	Nuestra vivienda y mi superhabitación panorámica.


    	La mansión de Miakamochi.


    	El casoplón de Willy.

  


  Por la tarde no había clase, así que después de comer subí a mi cuarto y me tumbé a reflexionar. Vamos, que me tumbé un rato a la bartola. Había quedado a las cinco en punto con Willy en la puerta de su casa, que más que una casa era una supermansión.


  Por suerte, el casoplón de Willy estaba casi al lado del colegio, ya que era una de las dieciséis casonas que rodeaban al antiguo castillo que durante siglos fueron habitadas por nobles y que además los reyes habían utilizado para alojar a sus visitantes más ilustres.


  Willy vivía allí porque su padre era un importantísimo banquero que era dueño de infinitas riquezas, y esa casa le permitía vivir con bastante tranquilidad y seguridad, ya que podía llegar al colegio en muy poco tiempo.


  De todas formas, me gustaría precisar que, aunque la casa de Willy sea enorme, yo vivo en un castillo.


  Ahí queda eso.


  De paso llamé a Olga por si quería acompañarnos. Ella también iba a nuestra clase y, aunque un poco loquilla, era una buena amiga con la que siempre podía contar.


  Yo, claro, tenía la intención de intentar averiguar el misterio que rodeaba a la corta pero intensa desaparición de Willy por la mañana.


  Cuando llegamos, Willy nos esperaba en la puerta. Tenía unas ojeras enormes. Los tres parecíamos totalmente diferentes con nuestras ropas de calle, una vez que nos habíamos quitado el elegante uniforme del colegio.


  —Hola, ¿cómo estás? —le pregunté.


  —Así así. Estoy un poco cansado y preocupado.


  Nos quedamos por un momento ahí parados contemplando la mansión que había al otro lado de la calle, justo enfrente, que era donde vivía el arquitecto Miakamochi.


  —¿Qué tal con el Michi? —Curioseé—. Me he fijado y estos días no os he visto juntos ni un minuto.


  —Pues todavía no sé qué pasa —me respondió—, porque ya hace como dos semanas que no me habla, y si yo le digo algo me vuelve la cara y se marcha.


  —Qué raro, ¿no? —le dije—, y qué lástima, con lo amigos que erais.


  —Pues sí, ya ves que en clase el Michi tiene su sitio justo detrás del mío y me molesta bastante esta situación, en serio que no sé qué le ocurre, no tengo ni la más remota idea.


  —Bueno, quizás tiene problemas o está pasando por un momento complicado. Seguro que pronto todo esto será solo un mal recuerdo —le respondí.


  —Sí, eso espero, porque es genial tener a un amigo tan cerca, y siempre hemos hecho tantas cosas juntos…


  —Es que con ese padre tan raro y tan estricto que tiene… Yo no lo conozco, pero todo el mundo lo dice —cotilleó Olga.


  —Pues sí, apenas se hablan. Pero, de todas formas, su padre casi siempre está de viaje —añadió Willy.


  —Pues sí… pero qué pena, qué penita, qué pena —le replicó Olga.


  —Hace un poquito de fresco y pronto se empezará a hacer de noche. ¿Por qué no subimos a mi cuarto, nos tomamos un batido y jugamos a algo? —nos propuso Willy.


  —Desde luego aquí parada me estoy petrificando —se quejó Olga.


  Yo sabía que Willy lo que en realidad buscaba era que le diera otra revancha en el ajedrez. Tenía un maravilloso ajedrez antiguo con las figuras de marfil, pero todavía no me había logrado ganar nunca una partida. Es que a mí me había enseñado a jugar mi padre, y además me entrenaba contra el ordenador, que era un rival duro de pelar.


  Pero lo bueno es que Willy jamás se daba por vencido, y siempre buscaba que le volviera a ganar.


  Entramos en la casa y subimos por las anchas escaleras de mármol hasta su cuarto, que era gigante, espaciosísimo, decoradísimo, no le faltaba detalle.


  Willy le dijo al mayordomo que nos trajera la merienda, y nos sentamos frente a frente. Lo echamos a cara o cruz, y a mí me tocaron las negras, así que primero movía él.


  Mientras tanto, Olguita se tumbó en la supercama de Willy a jugar con una consola que tenía un casco de realidad virtual. Se lo puso y empezó a flipar:


  —Qué pasote, voy caminado por un bosque y parece real, guau, lo flipas.


  —Sí —dijo Willy mientras movía un peón—, me regalaron esa consola la semana pasada y es alucinante.


  —Lo alucinante es que vas a volver a perder —le dije.


  —Eso ya lo veremos, he practicado mucho desde nuestra última partida —me respondió con una gran sonrisa.
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  ¿SE HA VUELTO MAJARETA WILLY?


  Le gané a Willy. Pero esta vez me costó esforzarme de lo lindo. Mi cabeza echaba humo. Me llegó a tener acorralada, pero logré darle jaque con una jugada maestra que hice con el caballo que me quedaba. Después se desconcentró y ¡zas!, jaque mate, perdió.


  Habíamos estado casi una hora jugando y Olguita seguía con el casco puesto, la tía había pasado olímpicamente hasta de la merienda, no se lo había quitado ni para tomarse el batido de chocolate tan delicioso que preparaban en casa de Willy.


  —Oye, Olga, no dudo de que el mundo que ahora mismo habitas sea la contrapera —le solté— pero aquí hay otra realidad, ¿hola? La tierra llamando a Olga. ¿Olga hacer caso a Houston?


  —Ay sí ya voy, es que aquí hay un sendero oculto y ohhhh, qué oscuro está, y mira mira mira, allá hay un chico que es al que estaba buscando. ¿Hola? ¿Cómo te llamas, chico? Llevo toda la vida buscándote. —Olga alargó la mano, como para presentarse a alguien—. Me llamo Olga… Eres tan real, tan real, tan ahhhhhhhhhhhg.


  Olga pegó un grito que casi me caigo de culo.


  Se quitó el casco horrorizada.


  —Mi chico, digo… ese chico, parecía real, estaba ahí, pero no estaba, estaba sin estar, ¡ha desaparecido y en su lugar ha aparecido un búho! ¡Y me miraba con ojos de búho! ¡Horrible!


  —¿Has dicho que un chico estaba sin estar? ¿Y que ha desaparecido? —le pregunté. ¿De qué me sonaría a mí eso?


  —Willy, lamento decirte que te han timado. Qué mierdongo de consola, de verdad. Parece que ves una cosa y luego resulta que ya no es real. Menudo timazo que te han pegao. Claro que con la pasta que tienes, supongo que te da igual…


  En ese momento, Willy, que miraba por la ventana, soltó un aullido absolutamente terrorífico que me heló por completo la sangre. Al ver que se iba a caer de espaldas, corriendo nos acercamos y lo sujetamos una por cada brazo.


  Lo tumbamos en la cama y un sudor frío le cubría la frente.


  —¿Qué te pasa, Willy? —le pregunté.


  Señaló hacia la ventana y me dijo:


  —¡Soy yo, soy yo!, alguien ha descorrido un momento la cortina y me he visto a mí mismo sentado en una habitación de la casa de enfrente.


  Su voz temblaba.


  —¿En la casa de Miakamochi? —pregunto Olga.


  —Sí, era yo, era yo, en una habitación de la planta baja, era yo con el uniforme del cole. Creo que me estoy volviendo loco, desaparezco de la clase y ahora estoy en otro lugar sin estar. Dios mío, qué me está pasando, estoy fatal.


  Efectivamente Olga lo miraba con el morro torcido, como si Willy tuviera una enfermedad contagiosa y ella quisiera evitar acercarse a él.


  Olga de repente opinó que ya era tardísimo y que tenía que irse.


  —Pues yo me quedo, creo que Willy necesita estar acompañado —le dije un poco enfadada.


  El mayordomo llamó a un taxista de su confianza y cuando llegó le pagó por adelantado.


  —Lleve a la señorita a su domicilio, ella reside en la calle patatín número patatón, y por favor, asegúrese de que están sus padres, de que todo está en orden, y llámeme cuando la haya dejado.


  Olguita vivía solo tres calles más allá, y hubiese llegado a su casa en cinco minutos. Era un trayecto que hacía cada día. Pero le encantó el glamour de que un taxista la viniera a recoger.


  Nos dio dos besos a cada uno y me dijo que me llamaba mañana.


  —Chao pescao —le respondí.


  Arrancó el taxi y se fue saludando y sonriéndonos como una boba.


  Yo estaba preocupada por lo que le había sucedido a Willy. No creía que estuviera loco, pero sí que tenía la impresión de que estaba pasando algo muy raro, quizás algo muy malo. Por un instante se me puso la piel de gallina. En la calle hacía ya bastante fresco. Volvimos a entrar en la casa.


  Nos sentamos en un enorme sofá que había en el salón principal. Willy tenía mala cara, además de las ojeras, ahora mismo parecía realmente enfermo.


  —Mira —intenté tranquilizarle—, yo creo que todo esto tiene una explicación. Todavía no he dado con la clave del asunto, con el meollo de la cuestión, aún no he logrado separar el grano de la paja, pero te aseguro que lo voy a hacer.


  —Él me miraba y volvía a sonreír. —Gracias, eres muy buena, ojalá tengas razón, pero por primera vez en mi vida dudo de mí mismo. Siempre he sido el mejor en el cole, pero lo que me está pasando estos días me tiene asustado y preocupado.


  —¿Se lo has comentado a tu padre? —le pregunté.


  —Pues no, la verdad es que no le he dicho nada… Porque tampoco le he visto. Suele estar algunas tardes y por las noches, pero siempre en su despacho trabajando. Cada día, incluso los festivos y los fines de semana, se levanta a las cinco, hace un poco de ejercicio en el gimnasio que tenemos en el sótano y después su chofer lo lleva a la sede central del banco. En una ocasión, un trabajador del banco me contó que mi padre es el primero en llegar, que todos los días del año llega puntual como un reloj a las seis y media de la mañana.


  —Deberías pedirle que te dedique algo de tiempo —opiné—. Mi padre es el director del colegio, y también madruga mucho y está siempre liado, pero está casi siempre ahí, y puedo contar con él siempre que lo necesito. Mi madre, que es médico, pasa muchas horas fuera, pero siempre sé qué horario va a tener y cuándo voy a poder verla.


  Los padres de Willy se habían divorciado al poco tiempo de que él naciera.


  Su madre se había ido a otro continente y ahora tenía otra familia. Solo la veía una vez al año. A veces ni eso.


  Decidí cambiar de conversación porque Willy se estaba poniendo supertriste.


  —Oye, y volviendo a todo este asunto de tu desaparición… me gustaría preguntarte algo.


  —Dispara —dijo.


  —¿Hay algún momento aquí en casa en que te sientas raro?


  —¿Qué quieres decir con raro?


  —Sí, que tengas lagunas, momentos en los que no sabes lo que has hecho, como dices que te ocurre estos días en el cole.


  Willy se asombró de mi pregunta y me contestó afirmativamente:


  —Pues ahora que lo dices… toda esta semana pasada, por las mañanas, cuando me levantaba a las siete, es como si durante quince minutos se me borrara la mente, porque a las siete y cuarto volvía a estar sentado en mi cama, y siempre con el móvil en la mano.


  —Qué curioso —le dije, pero mi cabeza ya estaba empezando a cuadrar algunas piezas de ese extraño puzle.
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  MORFEO ES EL DIOS DEL SUEÑO


  —¿Puedo venir mañana a las siete menos cuarto? —le pregunté a Willy.


  —Claro, así merendamos y jugamos una partida al ajedrez.


  —Noooo, a las siete menos cuarto de la tarde noooo, ¡a las siete menos cuarto de la mañana! —le solté.


  —¿Quééé? ¿Whattt? ¿A las siete menos cuarto de la mañana? ¿Y eso paquééé? ¡Qué locura! ¡Qué chaladura! ¡Mañana es sábado, y me gustaría dormir al menos hasta las diez!


  —Creo que puedo intentar resolver este misterio. Pero tienes que confiar en mí. Me gustaría hacerte otra pregunta. ¿Hay algo de mucho valor en esta casa?


  Willy me miró extrañado de que le hiciera una pregunta tan idiota. Solo había que mirar alrededor para darse cuenta de que cada cosa, cada objeto, cada detalle, cada cuadro que se veía costaba un ojo de la cara.


  —¿Te refieres a los cuadros, a las esculturas, a los jarrones chinos, al arte precolombino, a las alfombras persas y todo ese tipo de cosas? Son todas originales, y deben de valer ni sé, ni me lo imagino.


  —En realidad —hice un círculo con la mano por encima de mi cabeza— creo que no me refiero tanto a este tipo de cosas, sino a otro tipo de cosas que quizás tiene tu padre guardadas, no sé, cosas de su trabajo o así.


  —Bueno, yo tengo prohibido entrar al despacho de mi padre, porque él siempre me dice que tiene muchos documentos importantes y que a mí no se me ha perdido nada ahí.


  —¿Está cerrado el despacho de tu padre?, le pregunté.


  —Por supuesto, tiene una cerradura de alta seguridad.


  —¿Y tú sabes dónde deja la llave?


  —Sí, claro, él piensa que no lo sé, pero la guarda en un… Bueno, da igual, sí que sé dónde la tiene.


  —De acuerdo, pues mañana vendré a las siete menos cuarto.


  —¿Es necesario? —me volvió a preguntar, con la esperanza de que me echara atrás.


  —Me temo que sí, que es absolutamente necesario.


  Les dije a mis padres que había quedado temprano con Guillermo Tobar para desayunar en su casa. Como Willy era tan buen chico, me dijeron que les parecía bien, y ni me preguntaron a qué hora era el desayuno.


  —Llévate el teléfono —fue lo único que me pidieron.


  Yo tenía mi propia llave para subir y bajar por el ascensor que llevaba hasta nuestra vivienda en lo alto de la torre del colegio; casi no usábamos las escaleras porque eran demasiadas y además eran un poco estrechas. También tenía la llave de una puerta que daba acceso al edificio principal, desde el que se accedía a la torre, así que podía salir sin problemas. Y una última llave para abrir otra pequeña puerta que había en parte de atrás de la valla que rodeaba a todo el complejo del colegio.


  Y ya estaba fuera.


  A esas horas se veía todo superdesanimado. Vamos, que no había ni una persona, ni un animal y ni siquiera un insecto por la calle.


  En un plisplás me planté en la puerta de la casa de Willy.


  Menos mal que me había puesto la chaqueta más gorda. Eran las siete menos diecisiete y hacía bastante friski. Tuve que esperar tres minutos hasta que un fantasma, digo… Willy, me abrió la puerta en pijama y con una cara que parecía la encarnación del dios del sueño. Creo que ese dios se llamaba Morfeo.


  —Hola Morfeo —le saludé.


  —Lo siento, no tengo ni pizca de sentido del humor un sábado a las siete menos cuarto de la mañana, debería estar descansando después de esta semana tan malísima.


  —Bueno, pues vamos a subir a tu cuarto —le dije toda animada.


  Una vez en su cuarto, le pedí que nos sentáramos en su cama.


  —¿Que nos sentemos en la cama? ¿Y qué hacemos?


  —Nada.


  —¿Nada?


  —Nada, solo esperar.


  —¿Esperar a qué?


  —No lo sé. Pero esperaremos.


  —Vale. ¿Puedo esperar tumbado?


  —Sí, puedes.


  Se echó para atrás e inmediatamente el tío empezó a roncar. No es que roncase fuerte ni nada de eso. Pero se quedó dormido.


  Tal y como me imaginaba, a las siete en punto sucedió algo. No sabía qué pasaría, pero de pronto se oyó un pitido como de cafetera que parecía que provenía de la casa de enfrente.


  A Willy se le pusieron los ojos como platos, como si estuviera sonámbulo. Le pregunté si se sentía bien, pero me di cuenta de que no me oía. Se levantó, agarró su teléfono móvil y directamente se fue a la habitación de su padre, que estaba en el otro extremo del edificio. Entró y caminó hasta la pared del fondo, que era toda de piedra. Allí había un pequeño cuadro de una mujer antigua a la que le presionó a la vez los dos ojos. En ese instante, el cuadro se abrió como si fuera una pequeña puertita y ¡alehop!, ahí estaba repetida la misma mujer, pero ahora mirando cabeza bajo a la llave, que Willy cogió y sin esperar ni un segundo arreó hacia el despacho de su padre, que se hallaba a unos diez metros por el pasillo de la derecha.


  Eso que teníamos delante no era una puerta, era una cámara acorazada. Parecía un bunker antiatómico, pero Willy no introdujo la llave en la cerradura principal, sino en una estrecha ranura que tenía la puerta cerca del suelo, y después de unos segundos de espera, la puerta cedió.


  Inmediatamente Willy empezó a hacer fotos con su móvil a todos los documentos que su padre tenía sobre la mesa. Abría y daba la vuelta a los papeles y con muchísimo cuidado los volvía a dejar exactamente en la misma posición. Después de cinco minutos sacando fotos, salió a toda velocidad y ¡flash! empezó a cerrar la pesada puerta.


  Solo había un pequeño detalle, y es que yo estaba todavía dentro. Menos mal que mis superreflejos se activaron y en el último milisegundo metí el pie, solté un ay me has machacado el dedito, pero la megapuerta rebotó y pude salir antes de que Willy le pegara otro empujón para cerrarla definitivamente.


  Ufff, si me llego a quedar ahí dentro igual me encontraban al día siguiente asfixiada, o enloquecida, o vete a saber, no lo quiero ni pensar.


  A toda mecha me puse a seguir a Willy, que entró en el cuarto de su padre, colocó la llave en su sitio, la mujer del cuadro volvió a sonreírme cabeza arriba y se fue directito para su habitación.


  Eran las siete y diez y justo cinco minutos después el hombre de la cafetera volvió a hacer café. Pííííííííííííííí. Willy se despertó y me dijo:


  —¿Ves? Has venido para nada. —Se echó de nuevo hacia atrás y se durmió como un tronco.


  Yo encendí la consola, me puse el casco de realidad virtual y estuve buscando por los bosques al chico de Olga durante dos horas, hasta que el señor Morfeo se despabiló y bajamos a zamparnos el mejor desayuno que me han ofrecido en toda mi vida.
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  ENTRANDO EN LA BOCA DEL LOBO


  Durante el desayuno le conté a Willy lo que había sucedido a las siete de la mañana.


  —Es increíble —se sorprendió.


  —Pues mira las fotos de tu teléfono.


  —Pero… no tiene sentido, ¿qué voy a hacer yo con estos documentos? No tengo ningún número donde enviarlos.


  —No creo que tengas que mandarlos a ningún número, porque eso dejaría huella, ya que hablando con la compañía de teléfonos la policía podría saber de quién es ese número y también localizarlo por su ubicación. Y no me imagino que quien hace todo esto sea tan tonto. Anda, ahora que ya hemos desayunado, vámonos.


  —¿Adónde vamos? —quiso saber Willy.


  —Al cole, a nuestra clase.


  —¿Para qué?


  —Ya lo verás.


  No hay nada como vivir tan cerca del sitio al que uno va. Caminamos un par de calles y en un momento ya estábamos frente a nuestra aula.


  Las normas del cole decían que las aulas de la planta baja y del primer y el segundo piso no tenían cerradura y eso, en este momento, era toda una ventaja.


  Así que entramos.


  Si no estoy equivocada, en esta estancia tiene que haber otra salida además de la puerta, así que vamos a buscarla.


  —¿Y cómo la buscamos? —preguntó Willy.


  —Tocando —respondí.


  —¿Tocando qué? ¿La guitarra, la flauta? ¿La puerta se abrirá con música como en los cuentos?


  —No, bobo, tocándolo todo, no dejando ni un centímetro del suelo o de las paredes sin palpar. En algún lugar tiene que haber un mecanismo que abra una puerta.


  Así que nos pusimos a manosear cada baldosa, cada trozo de la pared, del suelo… Menos mal que por la noche el servicio de limpieza había dado una buena pasada, y estaba todo reluciente.


  De pronto me di cuenta de que justo debajo de la pizarra había dos agujeritos. Nunca había reparado en su existencia, pero ahí estaban, aunque muy lejos el uno del otro, cada agujerito justo debajo de cada extremo, y la pizarra medía como dos metros de larga.


  Metí el dedo en el agujero de la izquierda, pero nada.


  Me fui al agujero de la derecha, y nada.


  Otra vez metí el dedo en el agujero de la izquierda y le pedí a Willy que metiera el suyo en el de la derecha.


  Y nada.


  Entonces le dije, a la de tres, giramos los dedos a la izquierda. Una, dos, tres, ¡ya! Y nada.


  —Pues entonces palotrolao. A la de tres, gira el dedo a la derecha. Una, dos, tres, ¡ya! —Al girar el dedo sentí cómo le acompañaba un mecanismo, como cuando a veces mi padre me pedía que le diera cuerda al reloj de pared de nuestra casa.


  Se oyó un clac. Como si tuviera vida propia, la mesa del profesor se desplazó casi un metro hacia la izquierda, mientras una silueta cuadrada se dibujaba en el suelo y una trampilla que hasta ese momento era invisible se abría muy lentamente, dejando al descubierto un hueco por donde descendía una escalera.


  —¡Equilicuá! —grité—. Qué pasada.


  Ya está, ahí lo tenemos, ahí están tus desapariciones.


  —¿Y esto adónde lleva? —preguntó Willy.


  —No estoy segura, pero me lo imagino. Sígueme —le pedí.


  —Oye, no me atrevo. —Un miedito le asomaba en la mirada.


  —Iremos con mucho cuidado —le prometí—. ¡Espera un momento!


  Fui rápidamente hasta un armario que había en el pasillo con utensilios de limpieza, y cogí una escoba.


  —¿Y eso para qué es? —quiso saber.


  —Mira —y coloqué la escoba de tal manera que, aunque la mesa intentara volver a su lugar, la trampilla no se pudiera volver a cerrar—. Así nos aseguramos de que no nos vamos a quedar ahí abajo y de que podremos regresar.


  —Excelente idea —Willy me sonrió.


  Pusimos nuestros teléfonos en modo linterna y nos los metimos estratégicamente en los bolsillos delanteros para que dieran algo de luz. Necesitábamos agarrarnos con las dos manos, porque era una escalera vertical. Debimos de descender algo así como tres pisos y llegamos a un túnel muy estrecho del que no se veía el fondo.


  Después, nos cogimos de la mano, y caminamos y caminamos muy lentamente, apuntando con la otra a la negrura.


  —Jolines, esto es como la boca de un lobo —susurré muy muy bajito.


  —¿Por qué no volvemos y llamamos a nuestros padres? —me propuso Willy.


  No era mala propuesta, pero ya que estábamos ahí, yo era partidaria de no echarme para atrás. Yo es que cuando pienso que hay que vencerles a los malos a veces me vuelvo un poquito cabecita loca.


  —Venga Willy, acuérdate del ajedrez. Ayer casi me ganas.


  —Sí, pero aquí no se ve ni a la reina ni al rey. Aquí solo somos peones a los que la oscuridad va a devorar…


  —Ssssshhhhhh —le interrumpí, haciendo la señal de silencio con el dedo sobre mis labios—, ¿no oyes voces?


  Efectivamente, a lo lejos, en el pasillo se escuchaban unas voces, pero no se distinguía nada de lo que decían.


  Willy, incapaz de hablar, señalaba insistentemente con el dedo hacia donde habíamos venido, como si quisiera agujerear el oscuro espacio.


  —¡Nooo! —le dije bajísimo—, yo quiero seguir. Ya hemos llegado hasta aquí y pienso continuar hasta el fondo del asunto.


  Avanzamos con gran sigilo hasta el final, justo donde empezaba una escalera de piedra de solo unos diez peldaños que subía hasta lo que parecía la habitación de una casa. Las voces se sentían ahí cerquita. Estaba claro que había al menos dos personas en esa sala.


  Nos quitamos los zapatos y los dejamos en el suelo. Después subimos por la escalera como a cámara lenta. Todo iba super despacio menos nuestros corazones que hacían taca taca taca taca taca taca taca taca taca taca como ametralladoras.


  Hubiéramos podido acribillar a los malos con nuestros corazones.
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  CLOC


  Llegué arriba yo primero y asomé la cabeza a ras del suelo. Si había alguien, solo hubiese visto mi coronilla y mis ojos.


  Vamos, que ya estaría muerta.


  Me quedé flipada. En la mesa de enfrente, veía la imagen de Willy estudiando. Tenía puesto el uniforme del cole. Miré hacia atrás y me aseguré de que estaba conmigo. Le hice un gesto para que asomara la cabeza, pero antes le tapé la boca con la mano.


  Menos mal, porque primero intentó gritar y luego aspiró como para tragar mucho aire y casi se traga mi mano, mi brazo y hasta a mí enterita si me dejo.


  Una vez que se hizo a la idea, me dijo al oído:


  —Es impresionante, soy yo y parezco completamente real.


  —Sí, mira, pero fíjate —le respondí.


  Justo detrás de la mesa donde estaba la viva imagen de Willy estudiando, había otra mesa sobre la que reposaba el inconfundible estuche morado del Michi. Y el estuche apuntaba hacia adelante. Estaba claro que el estuche debía de tener alguna especie de cámara supermoderna que creaba una imagen real y en tres dimensiones de Willy. Qué pasada.


  Las voces volvieron a hablar, se escuchaban ahí mismo, pero no los veíamos.


  —¡Pedazo de Idiota!, tampoco era tan difícil. Lo único que debías hacer era tener la batería de repuesto cargada. Y mira que te lo advertí, que, si un día había aquí algún problema, tendrías que seguir proyectando la imagen también durante la hora de lengua.


  Siguió hablando la misma voz…


  —¡Si ese niño no se hubiera desmayado cuando ya casi habíamos terminado! Porque tu amiguito Guillermo se me desmayó ayer aquí mismo, y tuve que reanimarlo sin que se despertara de la hipnosis. Fue complicadísimo. Y cuando te mando un mensaje para que sigas proyectando una hora más la imagen de Guillermo, va y me respondes que casi no le queda carga a la batería del proyector, y entonces veo que la de recambio te la has dejado puesta en el cargador. ¡So merluzo!


  Evidentemente, se trataba del arquitecto Miakamochi echándole una bronca a su hijo. Y seguía:


  —Se pasó la hora y no dio tiempo de que el niño volviera a su sitio durante el descanso entre las clases. Por solo dos minutos. ¡Pero qué fallo! Para que no entraseis de nuevo en el aula, intenté arreglarlo llamando al colegio diciendo que había un incendio en la cocina. Pero ya era tarde. Maldición. ¡Ya se habían dado cuenta de que el niño no estaba allí!


  —Bueno, papá, quedó como algo misterioso. Pero todos se han convencido de que Willy salió y entró por la puerta. Tampoco tienen otra explicación —le replicó el Michi.


  —Qué pandilla de inútiles —concluyó su padre.


  —Pero papá, ya estoy cansado de esto, y a Willy lo estas presionando demasiado. ¿Por qué no le dejamos de una vez en paz?


  —¿Dejarlo en paz? ¿Ahora que tengo casi todos los documentos secretos del banco? No, seguiremos de momento una semana más ¡Solo me faltan unos papeles, y cuando los consiga voy a ser inmensamente rico!


  —Pero papá. ¿No lo eres ya?


  —Sí. Pero por mucho dinero que se tenga, nunca es suficiente. ¡Nunca!


  —Lo que tenemos que hacer es volver a ensayar para que no haya más errores. Repíteme tú todo el proceso para que vea que te lo sabes —insistió Miakamochi.


  —Jo qué rollazo, ¡pero si ya lo hemos practicado mil veces! Primeeeeero, cuando me levanto, a las siete en punto de la mañana, activo el pitido hipnotizador al máximo volumen, para que se oiga en la casa de enfrente. Ahora mismo, para que no haya accidentes lo tenemos en el volumen mínimo y solo se escucha aquí.


  Y el Michi pulsó el botón.


  A Willy se le pusieron los ojos como platos y como un resorte saltó de la escalera, se puso de pie frente a Miakamochi y le dijo:


  —Sí, mi señor, aquí he traído los últimos documentos de mi padre, señor.


  Esta vez fueron los Miakamochi, padre e hijo, los que se llevaron un pedazo de susto que a puntito estuvo de parárseles el corazón allí mismo.


  —Ahhhhhh —gritó como un poseso el Michi—. ¡Pero tú de dónde mierdaaa saaaales!


  El padre, que era más avispao que el hijo, se asomó rapidísimamente por la escalera para ver si había más intrusos.


  Y ahí estaba yo.


  —Hoooola —le dije con la mejor de mis sonrisas—, como es sábado, o sea, fin de semana, fiesta y buen rollito, hemos salido a dar un paseo y no sé ni cómo creo que nos hemos despistao y como por arte de magia hemos venido a parar a esta escalera.


  El tipo se abalanzó sobre mí con la clara intención de agarrarme por el pescuezo, pero yo me lancé como un cohete escalera abajo.


  Lamentablemente, no me dio tiempo de coger mi teléfono, que estaba junto al de Willy apoyado en el segundo peldaño de arriba, así que eché a correr por la boca del lobo, más bien por la garganta del lobo, con la mano izquierda levantada hacia la izquierda y la mano derecha levantada hacia la derecha para tocar el túnel con las puntas de los dedos de ambas manos y así no perder la línea recta. Debía de parecer una niña buscando un abrazo en medio de la oscuridad.


  No lo sabía, pero tuve la sensación de que Miakamochi estaba bastante en forma, porque el tipo me pisaba los talones y mira que yo era de los alumnos que más rápido corrían en la clase de gimnasia.


  —Párateeee —chillaba como loco—, párate yaaaa. No vas a poder volveeeer arrrriba. La trampilla se cierraaaa automáticamente al poco de haberlaaaa abierto. Y yo soy el único que sabe abrirla desde aquí dentroooo.


  No sé cuánto tiempo estuve corriendo a ciegas en línea recta, se me hizo una eternidad.


  Llegué a la escalera vertical y empecé a subirla. Cuando llevaba subidos unos cuantos escalones, sentí que el chalao que me perseguía también empezaba a subir. Subí y subí casi a ciegas hasta que vi una pequeña hendidura de luz.


  Efectivamente, la trampilla había intentado cerrarse, pero la escoba lo había impedido. Me sentía con fuerza, me iba la vida en ello. Metí la mano por la luz, empujé con toda mi alma y la trampilla fue cediendo hasta abrirse lo suficiente justo en el mismo momento en que el muy chalao me agarraba de un pie.


  —Lo llevas crudo —le grité.


  Con rapidez, levanté la escoba por la parte del pelo e hice con ella el mismo movimiento que cuando pinchas un palillo en la tortilla, el mismo que cuando un torero pone una banderilla: con todas mis fuerzas clavé la escoba en el hueco, en el vacío, en la negrura que había debajo de mí, con tal acierto que sonó un CLOC seco y fuerte. Miakamochi, me tiraba del pie y miraba hacia arriba, y entonces creo que le incrusté el palo de la escoba en todos los dientes, y después se precipitó en el vacío.
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  CONCLUSIONES:


  Miakamochi tuvo suerte. Porque después de caer desde tan alto, milagrosamente solo se rompió una pierna, un brazo y cuatro dientes.


  Eso sería lo de menos, ya que se recuperaría y no le quedarían secuelas. Pero le esperaban unos cuantos años diseñando bonitos edificios en la cárcel.


  La casa de Miakamochi se puso a la venta y el Michi, después de pedirnos perdón y de pasarse largas horas llorando, se fue a vivir con su tía a otra ciudad. Entendimos perfectamente que él solo era otra víctima, y que fue obligado por su padre a comportarse así. De todas formas, antes de marcharse le prometimos seguir siendo sus amigos y mantenernos en contacto con él.


  Hay algunos detalles de este misterioso suceso que se conocieron después.


  Por ejemplo, que Miakamochi había aprovechado la amistad de su hijo con Willy para hipnotizarlo cuando venía a su casa sin que se diera cuenta. Ahí fue cuando mediante la hipnosis le obligó a fotografiar los documentos secretos de su padre, que era banquero.


  Lo organizaron todo de esta enrevesada manera porque no querían que Willy cruzara directamente con los documentos robados desde su casa a la de Miakamochi y así no levantar ningún tipo de sospechas.


  También supimos que Willy cada día tenía los apuntes de matemáticas porque durante la clase de lengua los copiaban falsificando su letra y se los metían en la carpeta durante la media hora del patio.


  Como curiosidad, el Michi, el día que se marchó quedó con nosotros para merendar y me devolvió mi goma de borrar, que tenía escrito mi nombre, porque yo siempre tatúo mi nombre «Sterling» en mis gomas de borrar. Al parecer, Willy me había cogido la goma para borrar algo durante el descanso entre clase y clase, y cuando sonó el pitido que le hipnotizaba se fue para la casa de Miakamochi con mi goma en la mano.


  Y aquí está:
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  Sterling tiene claro que quiere ser detective.


  ¿Y TÚ, QUIERES SER DETECTIVE?


  Tanto si quieres serlo como si no, tienes que saber que los buenos detectives tienen dos aptitudes que son muy importantes para cualquier persona:


  
    	Curiosidad.


    	Atención.

  


  Si eres una persona muy curiosa y que pone la máxima atención en las cosas, en el futuro podrás ser detective o aquello que quieras ser, porque no tendrás límites.


  ¡Hazte siempre muchas preguntas, obsérvalo siempre todo, no te pierdas nunca detalle de nada!


  ¡Concéntrate al máximo en todo lo que hagas y cada vez te será más fácil y lo harás mejor!


  Así que, si pasas la página tienes un mini examen de diez preguntas para saber si te has concentrado lo suficiente en la lectura de este libro. ¡Por algo se empieza!


  Pasa la página y ¡ánimo!
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  EXAMÍNATE SOBRE STERLING Y

  EL CASO DEL NIÑO FANTASMA


  ¡Ponte a prueba!


  Responde las siguientes diez facilísimas preguntas:


  
    	¿Cómo se llama el colegio donde vive Sterling?


    	¿Cuántos edificios están unidos al edificio principal del colegio y para qué son esos edificios?


    	¿A qué hora tienen todos los días clase de matemáticas?


    	¿Cómo se llama el profesor de matemáticas?


    	¿En qué animal se transforma el maravilloso chico que conoce Olguita en la consola de Willy?


    	¿Con qué pieza del ajedrez le da jaque mate (le gana la partida) Sterling a Willy?


    	¿Exactamente a qué hora va Sterling por la mañana a la casa de Willy?


    	¿Cómo se llama el dios griego de los sueños?


    	¿Dónde nació el arquitecto Luis Miakamochi?


    	Cuando Sterling descubre que debajo de la mesa de la clase hay un pasadizo secreto, dice la siguiente palabra:

      ¡ e _ u i i_ u á !

    

  


  A la palabra le faltan tres letras para estar completa, todas consonantes. ¿Sabrías poner esas tres letras consonantes que le faltan? ¿Qué palabra es? ¿Conocías esa palabra? Si no sabes lo que significa, busca su significado en un diccionario.
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  JAVIER SÁENZ PINILLO (Logroño, 1972). Aunque reside en la ciudad de Barcelona desde el año 1999. Estudió informática y filología hispánica. Recientemente ha publicado dos libros infantiles para ayudar a que los niños pequeños se duerman y pierdan sus miedos: ¿Dónde estás oscuridad? (marzo, 2016) y Mi camita (octubre, 2016), que han obtenido una excelente acogida por parte de muchísimos lectores.


  El libro infantil Mi camita, realizado en colaboración con el ilustrador Julen Rodríguez Ruiz —que también es el ilustrador de Sterling y el caso del niño fantasma—, ha llegado a ser un libro bestseller en Amazon, siendo recomendado por el diario español El Mundo como uno de los diez mejores cuentos para dormir en un artículo titulado: 10 cuentos infalibles para ir a dormir.


  Sterling y el caso del niño fantasma (marzo, 2017) es su primera novela infantil.


  El sello iajajai


  iajajai es una palabra capicúa, pues se lee igual de atrás-adelante que de adelante-atrás.


  iajajai es una palabra desenfadada que simboliza la infancia y la alegría de vivir.


  iajajai es una palabra que da ganas de hacer cosas. Si tú pronuncias en voz alta iiiiiiajajaiiiiii, ya estás listo para ponerte en marcha.
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